
Voluntad de Suerte de Alberto
Gómez Ascaso
Las esculturas de Alberto Gómez Ascaso en la Lonja llaman la
atención por su total renuncia a cualquier juego de color,
movimiento  o  pasiones;  quizá  aún  más  estos  días,  pues
contrastan con las polícromas imaginerías religiosas vestidas
con barrocos ropajes que procesionan en el exterior. Unas y
otras tienen en común una pose extático y místico; pero Gómez
Ascaso confiesa en un texto explicativo que él no es creyente,
ni  concibe  otra  vida  que  esta  que  tenemos,  sin  por  ello
renunciar a altas metas, así que define su ambición en una
Volonté  de  chance,  citando  las  interpretaciones  de
Nietzschepor Georges Bataille. Siempre me han parecido muy
mentales  las  estatuas  introspectivas  de  este  escultor  y
profesor de filosofía, quizá por sus títulos metafísicos; pero
en esta ocasión me ha encantado también encontrar abundantes
alusiones histórico-artísticas: él afirma en el citado texto
escrito en los muros de su exposición que ha intentado en vano
rastrear en arte de otras épocas la “voluntad de suerte” que
da título a su muestra. Ahora bien, la imagen del folleto
reproduce de espaldas su Venus sin espejo, para hacer bien
patente que esta obra suya reciente homenajea al famoso cuadro
de Velázquez conservado en la National Gallery de Londres. Sus
figuras tumbadas, de hecho, parecen retornarle más aún a un
gusto clásico que nunca había abandonado del todo, y aunque la
esbelta delgadez femenina que se ha convertido en su imagen de
marca quede aparentemente lejos del tipo de mujer favorito de
Maillol,  es evidente el poderoso influjo de la Escuela de
París, curiosamente no tanto de parte de Giacometti como de
Modigliani, de quien quizá ha tomado el gusto por retratar
figuras con las cuencas oculares vacías, como la de su musa,
Jeanne Hébuterne, a la que dedica Gómez Ascaso una de las
primeras  esculturas  de  la  exposición.  Pero  no  sólo  le
entusiasman las vanguardias francesas de principios del siglo
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XX, como prueba el título Le temps des cerises (una canción
que hicieron famosa los Communards de 1871); por otro lado el
magisterio de Pablo Gargallo también queda bien patente, en
esculturas tan hermosas como La suerte, de 2003.

La Lonja es una sala de consagración, y Alberto Gómez Ascaso
ha superado con nota este reto, pues la gran altura del salón
no se apodera de las piezas, alguna de ellas de dimensión
monumentales.  Por  cierto,  ya  que  hay  algunas  piezas  que
corresponden a estatuaria urbana, hubiera sido oportuno que
las cartelas identificativos incluyeran a veces una foto de
las versiones instaladas en las calles de Zaragoza, Huesca,
Alcañiz, etc… Aunque lo más reprochable es que las parcas
cartelas a veces no se han colocado de forma clara, cuando se
agrupan verticalmente en la pared, de manera que puede haber
confusiones en la identificación de cada pieza, sobre todo si
el  título  es  más  o  menos  alegórico  y  no  da  pistas  para
reconocerlas (es lo que ocurre con La Libertad y Decisión, de
2005-2006).  Con  todo,  en  general  la  instalación  es
irreprochable, reuniendo las grandes estatuas en un espacio
central, mientras que quedan en recovecos más íntimos las
pequeñas  y  más  poéticas,  que  son  mis  preferidas  (como  la
exquisita La joven del aro, de 2006), mientras queda separado
en dos puntos distantes lo más anodino, esos retratos de busto
que son simplemente correctos (con alguna deliciosa sorpresa,
como es la cabeza de niña titulada Mariana). A mí me parece el
menos  afortunado  el  de  Miguel  Fleta,  precisamente  el  más
grande; en realidad casi todas las esculturas de mayor tamaño
resultan algo decepcionantes comparadas con la poética de sus
bocetos o versiones menores: basta comparar por ejemplo la
titulada Plenitud, con su versión monumental, Ángela. Pero si
la inspiración parece difuminarse al aumentar el tamaño, al
menos quedan más patentes los rasgos de la modelo, una mujer
madura, desmintiendo las polémicas que le acusaban de retratar
jovencitas anoréxicas. A propósito, una interesante novedad de
esta  exposición  ha  sido  comprobar  que  en  estas  figuras
desnudas de títulos abstractos, a la manera de las de Carl



Miles o del último Rodin, el escultor aragonés ha incluido
ahora un par de personajes masculinos: Hombre con gato soñando
a  Baudelaire  y  Joven  Dionisos,  ambos  de  2012.  Quizá  el
siguiente reto iconográfico de Gómez Ascaso sean los niños;
con ellos ganará sin duda más expresividad y vitalismo su
escultura tan intelectual, tan fría.


